
En la actualidad, en los Estados Unidos, más 
de 46 millones de personas viven en la 

pobreza.  
Esto significa uno de cada siete 
estadounidenses y casi uno de cada 
cuatro niños.  

Muchos factores pueden enviar a una familia por 
debajo del nivel de la pobreza, y mantener allí a 
otras que ya son pobres: 

 Un salario mínimo que paga a un trabajador a 
tiempo completo unos $15,000 al año 

 Un seguro médico que es inasequible para 
muchos, incluidos los 48 millones de personas que 
no estaban aseguradas en 2012. 

 Un mercado inmobiliario que se ha hecho tan 
inaccesible para las personas de bajos recursos 
económicos, que más de 8 millones gastan más de 
la mitad de sus ingresos anuales en el arriendo o 
hipoteca de su hogar. 

 Los sistemas educativos, el ambiente 
familiar y el racismo son también otros factores.  

Conozca en estas páginas acerca de la 
Campaña Católica para el Desarrollo 
Humano (CCHD, por sus siglas en inglés) y 
los grupos que ésta financia, grupos 
formados por personas pobres y de bajos 
recursos económicos que trabajan para 
tratar de forma efectiva las causas raíz de la 
pobreza. 

 

La Campaña Católica para el Desarrollo 
Humano (CCHD) es el Evangelio vivo y la 
enseñanza social católica en acción. La CCHD 
pone en práctica los principios que enseña la 
Iglesia, especialmente: la opción por los pobres, 
la solidaridad, la subsidiariedad y la 
participación. La CCHD defiende la vida y 
dignidad humana todos los días, de sin número 

de maneras, y a lo largo y ancho de nuestro país. 

“El pedido de Jesús a sus discípulos: ‘¡Dadles 
vosotros de comer!’ […], lo cual implica la 
cooperación para resolver las causas 
estructurales de la pobreza y para promover el 
desarrollo integral de los pobres”. 

—Papa Francisco 
Evangelii gaudium (188) 

 

 
Misión de la CCHD: 

¡Hoy más importante que nunca! 

La CCHD fue establecida en 1969 para 
empoderar a grupos de personas pobres y de 
bajos recursos económicos para que traten las 

causas raíz de la pobreza en sus comunidades.  

La CCHD ha otorgado más de 9,000 
subvenciones a organizaciones de autoayuda 

lideradas por personas pobres. 

CCHD 
Campaña Católica para el 

Desarrollo Humano 
Para más información, visite 

www.usccb.org/cchd/ 
www.povertyusa.org 
www.pobrezausa.org 

 
Para apoyar el trabajo de la CCHD, escriba su cheque a 

favor de 
“USCCB-Catholic Campaign for Human Development” 

 
Envíe su donación a 

Office of National Collections 
3211 4th Street NE 

Washington DC 20017-1194 
 

Teléfono: (202) 541-3210 
Fax: (202) 541-3339 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 

Encuéntrenos en Facebook en Poverty USA 

Encuéntrenos en Twitter @EndPovertyUSA 
 

 
 
 
 
 
 
 

CAMPAÑA 
CATÓLICA PARA 
EL DESARROLLO 

HUMANO 
 

 

 

 

 
“No se cansen de trabajar por un mundo más 

justo y más solidario”. 
—Papa Francisco 

Viaje apostólico a Rio de Janeiro 
 

 
 

Capacitando a las personas de 
bajos recursos económicos 

para que traten las causas raíz 
de la pobreza 

 

CAMPAÑA CATÓLICA 
PARA EL DESARROLLO 

HUMANO 
TRABAJANDO EN LOS MÁRGENES 

 

“La caridad que deja a los pobres tal y como 
están no es suficiente. La misericordia 
verdadera, aquella que Dios nos da y nos 
enseña, pide justicia, pide que el pobre 
encuentre su camino para dejar de serlo”. 

—Papa Francisco 

Mensaje al Servicio Jesuita a Refugiados, 10/9/13 

http://www.facebook.com/povertyusa
http://www.twitter.com/endpovertyusa


 

  

 
 

Los 7 temas de la enseñanza 
social católica 

 

La vida y la dignidad de la persona humana. Toda 
vida humana es sagrada, creada a imagen y semejanza 
de Dios. La sociedad y sus estructuras deberían tener 
como objetivo ayudar a levantarse a la persona humana. 

El llamado a la familia, a la comunidad y a la 
participación. Los humanos son seres sociales y se 
desarrollan en comunidad, comenzando en sus familias. 
Deberíamos construir una sociedad de tal manera que 
todos podamos prosperar y participar en las decisiones 
que nos afectan. 

Los derechos y deberes de la persona humana. 
Cada ser humano tiene unos derechos básicos 
inherentes en su propia naturaleza. Tenemos la 
responsabilidad de organizar nuestra sociedad de 
manera que los derechos de todas las personas puedan 
ser ejercidos. 

La opción por los pobres e indefensos. Aquellos que 
son débiles, vulnerables y están más necesitados 
merecen una atención preferencial.  

La dignidad del trabajo y los derechos de los 
trabajadores. A través del trabajo los seres humanos 
participan en el continuo proceso creador de Dios. El 
trabajo tiene dignidad y los derechos básicos de los 
trabajadores deben ser respetados. 

La solidaridad. Somos una sola familia humana y 
estamos llamados a trabajar por el bien común, de 
manera que cada individuo pueda prosperar 
económicamentey espiritualmente, y en todos los 
demás sentidos. 

El cuidado de la creación de Dios. La Tierra nos ha 
sido encomendada. Nosotros somos corresponsables de 
su bienestar. Toda la creación está relacionada entre sí 
y sus dones son para que sean compartidos por todos. 

Rights and Responsibilities:  

Interfaith Peace and Justice Center (IPJC) 

Founded in 1991, the Intercommunity Peace an 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

Familia, comunidad y participación: 
Voces Organizadas en la Participación Cívica 

(VOICE) 
Reconociendo las preocupaciones y presiones que 
enfrentan las familias de la zona metropolitana de la 
ciudad de Oklahoma, una coalición de 25 
congregaciones, escuelas y organizaciones no 
lucrativas formó Voces Organizadas en la 
Participación Cívica (VOICE). VOICE busca desarrollar 
las habilidades de liderazgo de los miembros del 
grupo para trabajar más eficazmente dentro del 
proceso democrático con líderes cívicos y 
funcionarios públicos sobre cuestiones de interés 
para las familias locales. Reconociendo el poder de la 
comunidad y la participación a través de fronteras de 
división, VOICE congrega a grupos y familias en torno 
a preocupaciones comunes, como educación, 
transporte público y oportunidades de trabajo. 

 

Dignidad del trabajo y derechos de los 
trabajadores: 

Centro de Trabajadores en Lucha 
(CTLU) 

Establecido en 2005, el Centro de Trabajadores en 
Lucha ayuda a trabajadores mal remunerados a 
abordar injusticias en el lugar de trabajo en el área 
de Minneapolis y St. Paul. CTUL trabaja para 
empoderar a trabajadores mal remunerados a 
lograr salarios, condiciones laborales y trato más 
justos de los empleadores. CTUL ayuda a los 
trabajadores a cambiar con éxito las políticas 
empresariales, ha recuperado casi medio millón de 
dólares en salarios atrasados y ha trabajado para 
restablecer a trabajadores injustamente 
despedidos. CTUL está comprometido con trabajar 
por salarios y condiciones laborales justos que 
reflejen el respeto básico por los derechos de los 
trabajadores. 

Vida y dignidad y solidaridad: 
Red de Acción Congregacional de 

Indianápolis (IndyCAN) 
La Red de Acción Congregacional de Indianápolis 
(IndyCAN) trabaja para desarrollar el liderazgo de 
los miembros del grupo y lograr un cambio positivo. 
IndyCAN trabaja para respetar la vida y dignidad de 
la persona humana apoyando estrategias probadas 
para reducir la violencia y ofrecer alternativas a la 
actividad delincuencial. IndyCAN también 
demuestra el principio de solidaridad trabajando 
para ofrecer oportunidades sostenibles mediante 
formación profesional, educación y ampliación del 
transporte público a comunidades devastadas por la 
recesión.  

 

Derechos y responsabilidades: 
Centro Intercomunitario de Paz y Justicia 

(IPJC) 
Fundado en 1991, el Centro Intercomunitario de 
Paz y Justicia (IPJC) fomenta la colaboración dentro 
de la comunidad de Seattle entre individuos, iglesias 
y organizaciones para construir comunidad y 
promover el bien común. Aunque trabaja en 
múltiples cuestiones, IPJC ilustra el principio de 
derechos y responsabilidades a través del trabajo 
de incidencia. Uno de sus programas, Círculos de 
Mujeres para la Justicia, es su proyecto de 
organización comunitaria con mujeres de bajos 
ingresos e inmigrantes. Los miembros de IPJC han 
comprometido a compañías de Fortune 500 a 
cambiar sus políticas empresariales, a la vez que 
organizan a personas para hacer incidencia por los 
pobres y vulnerables. 

 

Opción por los pobres e indefensos: 
Jóvenes como Recursos (YAR) 

Jóvenes como Recursos (YAR) es una organización 
gestionada por jóvenes que aborda los problemas 
de la pobreza mediante la organización 
comunitaria, el otorgamiento de subvenciones y el 
desarrollo de liderazgo. Desde su fundación, YAR 
ha distribuido más de medio millón de dólares a 
proyectos destinados a mejorar la comunidad de 
Baltimore e influir en el cambio institucional. Los 
éxitos de YAR incluyen capacitación a casi 300 
personas como organizadores comunitarios y 
redactores de solicitudes de subvención, 
financiamiento de proyectos que desarrollan 
habilidades empresariales, y disminución del 
abuso de drogas a través de la educación. 

 

Cuidado de la creación de Dios: 
Organización Interconfesional para la 

Comunidad Compartida de Bayou (BISCO) 
En la última década, la Costa del Golfo ha sufrido los 
huracanes Katrina, Rita, Gustav e Ike, así como un 
gran derrame de petróleo en el mar. Estos desastres 
han hecho mella en el medio ambiente local, pero la 
Organización Interconfesional para la Comunidad 
Compartida de Bayou (BISCO) está trabajando para 
procurar un medio ambiente costero seguro y 
saludable para los próximos años. Establecida en 
Thibodaux, Lousiana, para reunir a confesiones 
religiosas, BISCO organiza grupos para abordar los 
problemas de la comunidad. BISCO sigue ocupándose 
de los problemas ambientales a través de programas 
de extensión diseñados para educar y unir a la 
comunidad. 

 
 

Grupos financiados por la Campaña Católica para el Desarrollo Humano: ¡Ejemplos vivos de la enseñanza social católica! 


